A  NUESTROS  /ÍMAÜO'Í  fíJJOS  LOS  C^PDEN^LJíS 

de  la    ^anta    hJefta   üe    Koma^  y   á  los   venerabln  her^ 

manos  /rtí    /¡rZ'ibispiis  .♦   Obispos  y  á  los  quetidos  hijos  los 

capítulos.    Clero  y  Puiblo  del  reym  de    Francia. 

no  PAPA    SEXTO. 

Amaios  ¥jos  nuestros  vmerahhs  hermanos^  hijos  que- 
riios:   saluJ  y  lu  bendición  apisíolica. 

1  a\  carfJaí,  que  s?gun  el  Aposto!,  €5  parifníe  y  be- 
tíigaa,  en  fanío  lo  sufre  y  aguaoíj  todo,  en  (juanto  hay 
aigun  resto  de  esperanza  de  que  por  medio  de  Ja  rnaa- 
SdJuíiibre  se  paeie  o  urrir  á  loj  errores  qije  hayan  em- 
pcsiJo  ya  á  introdu  .irse.  Fero  si  !os  errores  fueren  ea 
sime  to  cada  día  y  yi  llegca  al  p'iní)  de  degeíjerar  y 
tsn'Tar  en  un  cismis  enDnces  las  Jeyes  miso) as  de  la 
canda?.  Junio  con  la  obligai.-j  o  de!  apost  |^o  nii- 
cisterio  qii  aj  iq  .e  i  id'gnos  teríiijsá  adentro  carg  , 
piJeíi  y  U'j|?rj  quise  aph'Cjue  á  la  eníermedi-d  naciente  coa 
f  ..o;io  paterna!,  pera  cíi:uz  y  prcMií  ;  ponle.iJo  de  cla- 
r>  t°  1  ciafo  á  1)S  Cjíraviajís  el  horror  de  su  culpa  f 
la  gravedaJ  de  las  peíiss  canoniwas  erj  que  han  incurri- 
da. Asi  se  conseii'iirá  el  que  los  que  síí  hjo  apartado 
d;l  camiao  de  la  v  rJsj  s*  arrf  piedtj  "s,  y  abjj'aiJo  síjs 
errores,  viJ'lvan  á  la  h^iesia,  q'3-  cü'r.o  una  Madre  be- 
higaa,  recibe  con  los  bí&zo^  abiertos  h  u  s  que  á  ella 
vu-'lvfr;  y  tamHien  el  que  los  deíí»á!  fieles  cvjíeü  coa 
tie.'D.Ji  los  f-íiUJ'S  de  los  fJsis  pastare?  que  h^bieülcsi 
e:;tr'jnriiJo  en  el  redil,  y  no  p'^t  l.j  put.fi'.  que  es  Cristo, 
naJí  fni^   rtü^'an    ún^  robar,    nuíar  y    perder. 

Ti'Tiendo  á  la  visí.^  estos  preceptos  del  tíeñn',  ap?»- 
ns?  Hegü  á  ¡suestros  oidos  el  rumor  de  la  giscíra  qie 
l't>í  ii!  H  )fos  novíídares  jurstop  en  la  As'.m'ilfa  naoirrsi  y 
qae   coaiooíiían   la    miyor    p.srte  (X^itüban  ccstíí;  la   R  |i- 


s 

Señjr  y  coTunJcaTÍf)  la  5T]x\^hi  de  nu?5tro  cor3Zf)a 
co.i  nuesífoá  veacraDiea  her  iJjnos  los  cardenales  de  ii 
üanía  Iglesia  K'.ijíjíj,  i.iíi.-namos  oraciones  püolicas  y 
privadas.  D-spues  e3:r¡bienjio  el  día  9  Je  julio  de  1790 
á  nusstro  carísimo  hjo  en  C»isto  Luis  r*?y  cristiañisnnc, 
lo  exófíamos  uní  y  iDil  yeces  á  quí  se  ab-síubiese  de 
cofjfírinar  la  corntitucion  civil  del  clero,  que  indu'  Íj  g  ja 
nscio'i  ea  eí  errer,  y  arra^tíaba  ci  feyuo  al  cisma  Fues 
qua  de  ningún  modo  podíi  ser,  el  que  una  Asamblea 
política  de  los  hombres  trastornase  toda  la  d^sipüna  da 
¡a  iglesia,  h?ohise  por  tierra  las  sentencias  de  los  can- 
tos padres  y  los  decretos  de  los  concilios,  arruinase  el 
brden  gerarqaico,  hiciese  á  su  antojo  ¡as  elecciones  de 
los  obÍ5pos,  Uest/uyese  las  siilas  epijcopales,  y  quitado 
el  buen  gobierno  ds  la  Iglesia,  ¡ntrodugfse  otro  per- 
vers'.  Y  para  qíe  nuestras  exortaciones  se  fixifán  mu 
altamente  en  el  ánimo  del  rey  cristianísimo,  e3críbi¡i.os 
otras  dos  cartas  en  fjrma  de  Breve,  en  el  dn  10  del 
mismo  mes,  á  los  venerables  hermanos  los  Arzobispof 
Burdegalense,  y  Vienense,  que  erjtonccs  estaban  con  el 
mÍ3(no  rey,  y  los  avisamas  paternalmente  para  que  jun- 
tasen sus  consejos  con  los  nuestros,  no  fuese  que  ¿ña- 
dicíidose  á  la  susodi.ha  constitución  la  autoridad  del 
rey,  parase  en  cismaTico  el  reyno,  en  clsmaíjcos  les  obis- 
pos  qua  fuesen  creados  conforme  á  los  mismos  decretos, 
y  tíos  tubieramos  por  lo  tanto  que  declararlos  p'  r  pas- 
tores intrusos  y  que  carecían  de  coda  eclesiásíjca  jurisdic- 
ción. Y  para  que  de  ninguna  manera  se  dudase  que 
nuestra  soicííul  y  cuidado  üiicameníe  se  dirigía  á  los 
negocios  de  la  Keligiot,  y  para  tapar  la  boca  á  los  ene- 
migos de  esta  í>ede  Aposrdii-a,  manda  mes  que  se  sus- 
pendiesen las  fXíi:i:iones  de  l.s  tasas  debidas  á  nuestros 
cfi.ios  por  raz  n  de  las  txpedjciones  francesas  segundos 
antiguos   converifs,  y  una  co.vtumt>re  no  iríerruíBpida. 

Habiirase  ab;í  nido  ci<!ií<imeriif  el  rt-y  de  sancioriar  la 
consíitu  ioi;  pero  u  g-índolo  é  ia>pfliendo  la  A^mblea 
Dacional,  se  de^o  puf  ña  Ikvar  hait¿  el  txuctoo  de  ¿ña- 


iKr  i  la  ííonetJfiTcíofS  ía  fuerza  de  m  aoferfdad,  ccnio 
ío  msnifi^istan  ias  caríás  qce  nos  escribió  en  28  de  jül;o, 
ea  6  de  septiembr'',  y  en  ló  de  dicieriibre.  En  Iss  que 
nns  sujjlicaba  eiicarecidaiTieote  que  al  menos  provisio- 
Dslments  aprobsíiemos  primero  5  aríí^íilos,  después  r, 
que  muy  coubím  s  unos  con  oíros,  eacerraban  como  el 
compendio    de  la  nueva    coristitucion. 

Al  monenío  hechimos  de  ver  que  no  podíamos  apro- 
bar 6  tolerar  uní  s  ni  otros,  como  contrarios  á  las  re- 
glas canónicas.  Pero  n»  queiieodo  que  de  aqoi  tomasen 
oc3Cion  nuestros  enemigos  para  seducir  á  les  pueblos 
como  si  nos  esíübiesemos  muy  distante  de  entablar  cual- 
quiera pasifiia  conciliación  ó  convenio,  y  quefiendo  ade- 
mis  camiQíf  por  la  misma  senda  de  h  bond«d  y  man- 
sedUTibre,  declaramos  si  rey  en  nuestra  carta  de  i-y  de 
agosto,  que  exattíinariamos  prolijsiiijnte  los  süsoJlchos  ar- 
tí:uloí  y  que  tomaríamos  coost-jos  de  los  cardenales  de 
U  Santa  Iglesia  Romana,  que  congregados  y  junio?,  de- 
berían pesarlo  todo  en  ía  baUnza  de  ía  cquljad.  Y  ha- 
bíeísáose  junísdo  por  d'>3  veces,  pesada?  y  eslninadas 
las  cosas  coa  !a  mayor  madurez  y  diligencia,  conviiik- 
ron  ú  í?jním"meníe,  eo  que  se  debía  explorar  el  modo  de 
pensar  de  los  obispos  franceses  sobre  ¡es  íá!?s  arthuíos 
para  que  nos  desrubrieran,  si  era  posible,  alguna  razoa 
6  condesendencia  canónica,  por  que  a^ui  ia  m  sma  dis- 
tán;;ia  de  loa  lugares  nos  estorbaba  hallarla  con  facilidad, 
como  ya  nos  lo  habiaraos  significado  antes  por  caria  al 
rey  crtitjaoiáíjro. 

Kutre  tanto  no  fué  pequeño  el  consud*  que  fubi- 
mos  cu  medio  de  nuestra  suma  afíi-ftion  y  pene-  purs 
que  la  mayor  pjríe  de  ios  obispos  de  Francia,  estimilada 
del  mismo  cargo  Pastoral  y  enardecida  por  el  amor  de  U 
verdad,  resíísíía  c()n  denuedo  á  la  mjsroa  conititucion  y  la 
imougnabs  en  todo  !o  concerniente  e¡  gobierno  de  la 
Jglesía.  Llegó  ú  su  colmo  nuestra  misma  consolscíon,  cuan- 
do nuestro  querido  hijo  Rup?feicaldo  Cardenal  de  la 
Sacita  Iglesia    Romana  y   Dueiíío    venerable   hermaao  el 


A  2)bhpo  A^u?nf*,  cofi  otrns  Arz-ibísfws  y  OSíspot 
histi  r.-ehita,  para  ocufnr  a  tantos  y  Ui  graves  m^lís, 
as'udiíro)  á  N.:»s,  y  e'i  el  día  to  d?  o.iu*ire  nos  remi- 
tieroí]  «'11  eifxydchn  sobre  If'S  principios  co>iditu:ionahs  cLl 
CUro.,  firuuia  con  el  ninjie  pr  jpio  üí  cada  ua.»;  im- 
pioraron  nuistra  ayuJa  y  coiisíjo,  y  "os  p'dsu'rn:!  como 
á  iVliestr)  y  PaJre  s:>>'i>j  i.  qjíles  s-í1  i!:iscmv)3  \i  segura 
re,j|a  de  obrar,  corj  la  gue  pjJieran  quedar  tranquilos. 
También  nos  lié  aun  de  mayor  consueí»  y  regí  ijvel 
que  otros  inj.h'^s  obispo?,  juntándose  á  los  primeros, 
sorazaroa  ia  susodicha  fXp)Siclon,  de  t-il  sjerte,  que 
spaítaodns?  ño!ánj?t;ti  qw^íio  tbií-pos  de!  sentir  de  ciento 
treinta  y  uno  út  la  Nscjun,  y  sgr^garidose  á  tan  gratis 
nuiuiro  de  obispa»»  la  iiíutifud  de  l^s  cabildos  y  la  mayor 
parte  de  los  parrocrsó  pastores  de!  2.°  orden,  dtbia  m-rifse. 
esta  eKposicion,  recibida  ccd  tsn  unsnime  censtfitimit'nt». 
tíe  tojos  coini  la  dojitrina  de  toda  la  Iglesia  GúX- 
cana,  y  asi  era  con  tfíctr.  Entonors  sin  demora  alguna, 
pusimos  manos  á  h  obra  y  stjjsffiíij's  á  exsmfín  todos  los 
aríiv-ulos  de  h  dicha  constitución.  (Vías  Ja  Asamblea  na- 
cional, aunque  oía  que  erün  ucas  m  sm^rs  las  roces  de 
toda  aqueíía  Iglesia,  tan  lejos  estubo  de  desistir  de  su 
ifitento,  que  con  la  misma  constancia  tíe  los  obifjpos,  se 
exasperaba  mas  y  mas.  VienJo  pues  y  conociendo  que 
r'O  se  hallaría  ninguno  de  los  Mcítírpolitanos  y  obispo» 
mas  antiguos,  que  se  imagínase  poder  roi.firroar  k  lo» 
nuevos  obispos  ncmbradcs  en  los  distritos  Municipales 
por  ¡os  Ifg'?,  por  los  hereges,  por  los  irfieles  y  poB 
los  mismos  jadjos,  como  lo  maia^ban  los  decretos  pu- 
blicados, y  viendo  aoemás  que  de  niígun  modo  pooí» 
subsistir  esta  absurda  f.  ima  de  gobierno,  pues  no  puede 
quedar  ni  sombra  de  iglesia,  si  no  hsy  obispos;  p<*n^(í 
eo  publicar  otros  decretos  mu  ho  msss  absurdos,  como  ^e 
V2f¡fi.(5  en  los  di39  15  y  27  Je  noiie/nire^  y  los  día» 
j  y  4  y  26  de  enero  di  \7()\.  en  estos  decretos  con- 
fi?m3cJos  también  con  la  pot-'srid  r^gn,  se  previnr»,  que 
ii  el  Metropolitano  <^  al^u.i  (^t£o  obü^o  ftatiguo   se  re- 


tísWñl  eons8g''3r í  Tos  'nti^va'fií'ítí!  electos,  T^''1^'^^  oois- 
p»  de  oíro  Jisírito  los  ooujgrjH*.  Y  para  qa  de  Uíi 
s-.lo  golpe  y  en  ua  sJi  odusüíj  dssap'ireckseo  todos 
los  buíoos  obispos,  yjmtsmíottí  íoios  ios  cura%  abra- 
Sfi'ios'  en  el  aa!i>r  de  h  Reigion  caíohca  ,  se  msnció  á 
átwás,  que  todos  U.s  p3st>.iís«,  tanto  los  del  primer  or* 
den,  comn  los  del  sfg  indo,  jwasen  sin  rest*icchfi  ahiuna 
que  liibi'jn  úz  gjirdar  la  coiisíauiíon  ya  pubSicads,  y 
h  qiií  se  pu!)iiú3se  en  aá'elaat^;  con  Ki  condición  deque 
q.ja;Uos  constaatcmáDíe  resíSiíeran  hacerb,  faesen  háDi- 
tí>a  y  tratados  como  degradados  de  su  dignidad,  dando 
&»is  s!li.?s  y  parroquias  por  vjcantes.  AT.iJaJos  pues  vio- 
If-ntaaífifíts  d*  sus  8¡. las  los  pastores  S.-gicimos  y  sus  rolnis- 
trns,  sería  ¡i;sío  á  !o3  d  st.iíos  Mjnicipak.?,  proceder  i 
]a  ehc.-.ita  Je  nuevos  ohisp:)s  y  curs",  y  los  eiect)?,  sia 
hacer  caio  Je  los  iV¡ -írop^Üíiaog,  ni  ds  los  obispos  mas 
antiguos  gue  na  hubieren  prestado  el  jiiram?ptr>,  deben' ii 
acudir  al  directorio  a  q\nin  socaba  señalar  qual{uier  obispo. 
para    instituirlos    y  coassgrarlos, 

E,to3  dác;reí:>3  promulgados  pasteriorm^ní?,  íraspa- 
fiaron  ouísíro  corazxi  de  uoa  pena  ]íiipoí>derab!e,  y  au- 
iDsoíaron  rmesíras  fatigas,  para  qae  nuestra  pastoral  so- 
licitud se  extendiese  también  á  estos  msles  en  la  res- 
puesta que  dispooíimas  dar  á  ios  obispos;  y  de  nuevo 
txiíaron  nuestro  ztlo  para  iiiíiíDar  oraciones  publicas,  y 
ciam:iii"  al  Padre  de  las  misericordÍ23.  ífisíog  físissiios  üecre- 
tos  fueron  la  colisa  de  que  los  obíápos  de  Francia,  que 
dísdgj  á  h  lúa  variis  ooras  ex^eieníes,  se  habían  eoa- 
peiiado  en  ioipuínar  lá  cortuíltujíoo  de!  cifro,  es;riDíe- 
aen  oueViS  carias  pasíoralss  y  reuniesen  t.^da  su  fuf^rza 
y  vigor  contra  Jo  qae  se  ordenaba  en  punto  de  jura- 
insntí,  de  deaosision  de  orjí: pos  de  sed :s  vacantes,  de  elecr 
cion  y  confi.ínacioí),  de  nuevos  pastores.  Por  lo  tanto, 
legun  conítíSion  y  consentirpíento  de  trda  lá  Iglesia  Ga-r 
Mcaaa,  d.-bíríai  repííarse  ios  j  jranMtos  cívicos  por  perju- 
rio* y  sacri"é;5Í0R,  ííáigans  no  sjlo  de  h  s  e- lesia^tico?,  moo 
de  t'jJo  c3tüh;o,  y  todos  sus  a  toe  g:íHsjguií'ítrs  por  cjiíua. 
ti20s,  aulcs,  irníüs,  y  sug-tus  a  íUís  gratrci  ceusurai. 


Los  hfffhoí  correspondieron  á  e^tsn  dcclaraílones 
d'gnas  de  fodo  elegió,  que  hizo  el  clero  Galicano.  Por  que 
quasi  todos  los  obispos  y  la  mayor  parte  de  ios  curas  se 
íjígarcn,  con  una  constancia  invencible,  é  prestar  el  ju- 
raíiicníü  civico.  Bien  conocieron  entonces  los  enemigos 
de  la  Religión,  que  todos  sus  malditos  proyectos  se 
disipatían  y  desvanecerían  sin  surtir  efecto  alguno,  sino 
vencían  la  resistencia  de  algún  obispo  6  cobarde,  6  domi- 
nado de  ambición;  el  que  por  tanto  precíase  el  juramento 
de  guardar  la  corstiíucion  y  alargase  sus  mañosa  las  sacri- 
K-gss  consagraciones,  de  modo  tal  que  nada  mas  faltase 
para  introducir  el  cisma.  De  los  vencidos  coa  las  fraudes 
y  engañes  tíe  los  otros,  fué  el  primero  Carlos  obispo 
AugustoJunens?,  acérrimo  defensor  de  la  constitución,  el 
gcguiído  Juan  Jobé  obispo  de  Lida,  el  tercero  Luis  obis- 
po Aurtliüoense,  el  quarto  Carlos  obispo  Uivariense,  el 
quinto  el  Cardenal  de  Lomenie  Arzobispo  Stnonense,  y 
algu'jcs  pocos   iafeiícisinns  pastores   del    segundo  orden. 

E\  Cardenal  de  Loin-nie,  en  una  carta  escrita  á  ^oi 
en  as  del  pagado  noviembre,  procuró  escusarse  de  ha- 
ber prestado  el  jurfioienío;  aseguraba  que  no  se  debía 
tener  por  un  aitnso  del  animo  y  que  estaba  muy  per- 
pleio  sobre  si  se  resietiria  á  imponer  las  manes  k  los  electos 
(  como  se  habia  resistido  hasta  entonces, )  ó  no.  Todo 
esío  abría  mas  y  mas  el  camino  para  el  cisma:  y  asi 
nos  pareció  suspender  por  un  poco  la  respuesta  á  los 
obispos  que  ya  quasi  estaba  concluida,  y  sin  detención  al- 
guna responder  al  Cardenal  en  23  de  febrero,  msnífes- 
tandüle,  qaan  errada  era  su  opinión  en  quanto  al  jura- 
mento presísdr»,  y  quales  las  penas  que  prescriben  los 
cañones;  y  que  si  con  tiempo  no  daba  una  condigia  satis- 
facción, y  retrataba  este  esoanddio  pub!i;o,  no  sin  grave  do- 
lor nuesíro  nos  veríamos  pre\;is3dos  á  imponerle  las  sa- 
fcodi:has  penas,  haíta  despojarlo    del  cardenalato. 

En  orden  á  su  duda  sobra  consagrar,  ó  no  á  los 
pseuio  electos,  con  toda  expresión  y  claridad  !e  manda- 
mos, que    íiO  lltgase  basta  ci  fatsl  exíítmo    de  insUtuir 


mií^cs  obispos  con "  ningún  pí-cíexto  de-  quslqnif  re  i^C'-e- 
siJiii  que  füfise ;  y  aumentar  asi  íl  nuni;-r>  de  los  de- 
sobedientes á  la  Iglesia;  pues  a.)Ui  ¿e  tiafa  de  un  de- 
recho, que  scio  le  peítsnece  á  la  SiÜa  Aposí  lica,  segua 
las  fieci^io^¡es  del  coíisilio  de  Trente,  y  qu.:- ningún  odís- 
po  ó  MitropoMíaiio  puede  arrogaíss  sin  (\ue  nos  veamos 
precisad'^s  en  fuerza  de  nusáíro  c^rg j  y  minisíerio  Apos- 
t  líicn  á  declorar  por  cismc-íicos  íinto  á  los  eonsagranífg, 
como  á  los  corsagrados;  y  gue  serán  de  ningaa  vaior 
todas  las  funciones  que  unos  y  otros  exercieren. 

Curaplído  3SJ  lo  que  exigia  de  Nos  e\  oñ:io  de  pastor 
supremo  traíamos  de  dar  fin  á  la  respuesta  qne  ya  si'  íjabia 
vueUo  deíusiiado  trabajosa  y  larga  pir  las  innum  rabies 
novedad: s  que  se  iban  siguiendo  uuas  tr;is  otras:  pero 
con  la  ayuda  dfl  stílor,  pudimos  de  tal  mod»  concluirla?, 
que  esáaiinados  bien  todos  los  aríiculos,  ya  á  nadie  se 
le  ocuitabs  que  la  nueva  corist.'tucion  de!  clero,  según 
nuestro  jiifcso  y  él  de  esta  íSiila  Apostólica,  como 
nos  lo  hablan  preguntado  los  obispos  de  Francia  y  lo  de- 
seaban saber  los  caícücos  de  aquel  reino ,  era  la  tal 
corístiíucion  del  clero  un  compuesto  y  resuííado  de  vatios 
priQcipioa  emanados  de  la  nengn,  por  lo  íaoío,  eíi  ¡na- 
chos de  sus  decretos,  herética  y  contraria  a!  dogma 
católico,  en  ot/os  sacrilega  cismática  y  que  deiíruia  ios 
derechis  del  primido  y  de  la  Iglesia,  repugnante  á  I4 
nueva  y  antigua  di'^ciplina,  y  que  00  tenía  otro  objeto, 
ni  í=e  había  pu'^ÜaSo  con  otro  ñ%  que  con  el  de  ani- 
quilar cuteramente  la  Catilica  religiou.  Paes  que  ps"?  solo 
profesar  esíi  religión  se  quita  del  todo  U  libe,  ad  í^oa 
arrojados  los  legítimos  pastores,  ocupados  sus  biet.co.*  mi- 
entras que  los  de  las  otras  sectis  gosao  de  una  total 
libertad,  y  di'scanzan  en  la  posesión  ds  sus  pertenencias. 
Aunque  tt  do  esto  lo  habernos  míiHíVsta.lo  b.-síao£ámení"; 
con  todo,  no  apartándonos  de  los  ^entimieníoá  út-  niinse- 
du-íibre  y  cle'nenoia,  heuios  d**'  lirado,  que  híiSfa  ahora 
no  h  m  s  llíg-ído  á  dar  per  separados  de  la  !g!tsia  ca- 
tólica  á  los  aüt.reb   ú^    la  fui^e&u  vtüiitituciun  civil  Jd 


tUioi  pero  jonfaraente  debimos  hacerles  saber  qtie  sí  cada 
-uao  ro  tíetesta  los  errores,  que  ya  les  hicinics  patriitcs, 
I  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  h?icer  la  S-ií-ra  S.-de) 
i  pesar  i  uestro  nos  veriamos  en  la  dura  DectsKiad  de 
declarar  por  cismaticcF  á  todos  squelics  que  6  fuesea 
autores  de  la  tul  constitución,  é  que  hubieren  aoberido 
á  elíd  conjuramento,  á  quantos  fuesen  rcmbrados  de  ruevo 
pr>r  p3«tnre«,  á  quantos  consagraban  á  los  electc?,  y  áquantcf 
por  ellos  fuesen  con9¿graJos.  Por  qde  t  dos  elloj-,  qua- 
lesquicra  que  fuesen,  carecerían  de  la  Misioo  legitiraa, 
'y  de  la   comunión  de    la    Iglesia. 

Y  del  modo  que  en  nuestro  corazón  estamos  dispues- 
tos á  dar  gunto  y  conlescendrr  con  la  noble  Nación 
Fíaajesa  en  qmnto  sea  posible,  salí'o  el  dogma,  y  silva 
la  di;icipiiíia  umversal  de  la  iglesi;^,  asi  también  siguien^- 
do  el  parecer  de  los  cardenales  llaoiadcs  para  este  efe;  toi, 
y  trayenio  á  la  raenusria  lo  que  ya  por  cart-s  le  ha- 
'bisíDos  s'gnifi:ado  al  rey  cristlanisimc»,  esórtamos  i  las 
obisp''>s,  á  cuya  vista  pasaba  todo,  para  que  nos  pre* 
SíTíaran  algua  moJo  de  proceder  y  de  obrar,  si  era 
pos¡*iie  hiUjrlc,  quj  no  fu?se  ageno  del  Dogma  y  de 
la  disciplina  uaiversa!.  para  txa  niuarlo  y  valemos  de  él 
'en  nueí^tra   deliberación. 

K  tos  mismos  pensamientos  se  los  desrribimos  al  rc^ 
CFÍstianísimo  lujo  nuestro  muy  amado  en  Cristo,  al  qual 
trnihlírí  remitüíi'S  un  ♦xemplar  de  nuestra  rtspuesra  á 
ji  s  obispos,  y  lo  ( X'"kr tamos  co  el  notnbre  del  Señur 
^ira  qna  tO'DindJ  consfj>  de  lo?  obíipos  mas  sabios,  aplí- 
CdSfí  eP  no  s  opj  tuno  reiDídio  k  u>ia  ente  íiisUad  qa'é 
también  hib-a  dínauado  de  la  autoridad  rraJ;  y  por  ñt 
io  h'cim-^s  sibeiJor,  que  procedt"rí-.m(.8  en  cumplimientd 
tJe  nuestro  targo  pastoral  contra  las  pfrtinaces  en  el 
error,  com'i  en  iguales  circunstancias  hablan  procedido 
r.uestf"S    predecesores. 

Arr>as  a  dos  caríss  p??ra  el  rey  y  para  lrs  cbis- 
pr<¡^  fí-ch3S  eo  lo  de  marzf^,  fueron  entregadas  á  un  crf- 
i-eo  txtíaoidiüa-rio,  que   al  üia  sigüichtc be  puso  eü  niuf*- 


thn.  Vero  en  el  día  qoince  del  m'smo  ure?,  por  la    pcsfa 

^erJinarJn  de  Ff ancle,  fc  nrs  hszo  saber  de  todas  par- 
tes, que  en  el  dia  24  de  febrtro  había  llegado  á  sa 
colmo  el  cirima  y  ia  prevaricación,  pv.es  que  en  aquel 
dia  el  obispo  Aguslodunsose,  ya  iíificiooado  con  el  cri- 
ir.er;  de  su  perjurio,  y  rto  de  deft-ccion  por  haber  desam- 
parado con  auínrjdad  propia  su  iglesia  en  presencia  de 
los  seglares,  este  obispo  pues,  muy  desemejante  á  su 
cabiido  scredcr  á  las  Tv.p.yarts  alsbanzss,  se  unió  coa 
los  obispes  de  BabÜon  y  de  Lid?:  de  les  quales  el  pri- 
mero, ccndecorsdo  por  nos  eco  el  honor  del  palio,  y 
h  quien  hemos  suministrado  medios  para  su  subsisreíi- 
"cia,  se  ha  portado  ccmo  digno  saccesor  de  otro  obispo 
de  Bibilon,  de  Domingo  Vatitt  hombre  bsstaníe  cono- 
cido por  el  ciíma  de  la  Iglesia  UiírgysceDte:  el  (tro, 
-reo  también  de  perjurio,  era  ya  sboríecsdo  y  dtíesía- 
do  di?  todos  ios  buenos,  por  haberse  separado  de  la 
-sana  doctrina  del  t  hispo  y  cñbüdo  de  Basilea  de  don- 
de era  sufragáneo.  En  aquel  dia  pues,  tubo  la  osadU 
el  obispo  Agustodunense,  acompi^ñado  de  estíos  otros  dos, 
de  imponer  sus  mimos  sacrilegas  en  ¡a  Iglesia  de  ¡o-s 
padres  de!  oratorio,  sin  requ-.Tir  al  crainsrio,  á  Luii  Ais- 
xaniro  ExpUly^  y  á  Claudio  Emtaquio  Fraiídsco  Marolíes, 
sin  manddüHcüío  alguno  de  ia  siüs  apo&íolics,  omiriendo 
el  jaraniTOío  de  obediencia  debida  el  Popa,  sin  hacer 
caso  nel  eximen  y  de  la  proíe?ía  de  fé  pret.-crila  en  el 
pcnliñ^al  flnm-iiiú  y  que  debe  guardarse  en  todss  las 
igiesiiis  áú  orb=-,  y  á  dem^s  msoos  preiijadas,  vicladat*, 
■corjciil.'sd^s  las  k-yí-s  tírds;.;  aunque  de  ningún  n,cdo  podli 
ignorar  que  el  pí'i'nsrode  esíns  ao  hiblí  sido  canónicamente 
electo  obispo  cortscpitcnse,  por  que  squel  cabildo  había 
protestado  mu.'h-3s  veces  con  toda  formalidad  su  elección;  y 
¡que  el  a."  había  sido  nombrado  obispo  de  !a  iglesia  sue- 
sionensp,  aun  mas  contra  ios  cañones,  por  que  esfa  Igle- 
sia, tiene  vivo  y  sano  á  su  pastor,  el  venerable  herma- 
no nuefi^ro  Enrique  José  Claudio  de  B'.í/rselles^  quien  por 
lo  ísníu  jusg^  ser  ú^  su  übligscioa  pasíorai  de  clüaigr  coa 

B 


vehemencia  contri  un  icfo  de  tanta  prnrfanacíon,  y  zsxh 
dir  asi  prontaoicníe  a!  socorro  de  sa  diócesis,  cerno  lo 
manifi'sstan  sus  cartas    publicadas   a!  siguiente  día  8:5. 

A!  mismo  tíaoipo  sa  nos  hizo  saber,  que  el  citarlo 
oblsp)  de  Liáa  añadid  otro  nuevo  crimen  ai  prim'^ro.  Por 
qU2  en  le  dia  2>.  d'íl  tnisino  mej  íle  fíhrern.  acnnipa- 
fígcío  de  los  oueyos  psccdo  obispos  EspiHy  y  T^'iaroíhs.  se 
había  atrevido  á  consagrar  saorilegarr.eníeai  cuía  Saurine 
obispo  aqaense,  aunque  también  esta  Iglesia  gcze  y  dis. 
fruta  con  placer  de  sa  buen  obispo  nuestro  vínerahfe 
hermano  Carlos  Augusto  Lequieu.  Por  lo  qae  quiza  ha 
conseguido  el  tal  obispo  de  Lida  Juan /ese  GoAí/ ser  tras- 
ladado ñ  la  Iglesia  de  Pina,  viviendo  aun  su  arzobispe; 
del  mismo  m¡)do  que  Ischyra;  quien  en  preraio  y  recom- 
pensa de  su  iniquidad,  y  del  servbio  lie^h)  en  scusary 
arrojar  de  su  siiia  i  S.  Atanacio  fué  ele  to  obispo  de  la 
misma   ciudad  en    el   conciliábulo   de    Tyro. 

Tin  tristes  y  lamentables  noticias,  oprimieron  nues- 
tro corazón  coa  una  pena  y  amargura  imponderable?.  P<rro 
lebaataado  nuestro  espíritu  a.^ia  Dios  y  poniecdo  nues- 
tra esperanza  en  su  misericordia,  mandamos  juntar  de 
nuevo  en  aj  de  marzo  la  congregación  de  cardenales, 
para  que  en  un  asonto  de  tanta  g'-avedad  é  impnrídncia, 
nos  digese  su  sentir  como  en  otras  ocacionss.  T.-aíamdo 
estabami'S  del  modo  de  llevar  á  efecto  nuestras  delivera- 
ciones  emprendidas  con  el  consejo  de  los  cardenales,  quan- 
do  otro  correo  del  mismo  reyno  de  Francia  de  ai  de 
marzo  no^  da  noticia  de  que  el  obispo  de  Liáa,  habi- 
éndose ya  vualto  mss  perrer^o,  había  consagrado  en  la 
mismi  Iglesia  con  aquellas  sus  sacrilegas  manos,  a8:steD- 
tei  los  pscudo  obispos  Expilly  y  Saurine^  en  *!  dia  6  del 
citado  raes  al  cura  Masieu  uno  oc  los  dipufadns  de  la 
Asamblea,  por  obiípo  Bellovaceme^  «1  cura  Lindez»  tam- 
bién diputado,  por  obisoo  Ehroiseme^  al  cura  Lcmrent 
otro  diputado,  por  obispo  Molimme^  y  al  cura  Herau- 
dia  por  obispo  de  Castro-  Rufo;  y  que  había  tenido  la 
oíadia  de  hacer  esto,   oo  obstaate,  que  lai  dos  primeras 
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FgTesías  tienen  sus  legítimos  pasfore?,  y  que  !as  otrss  do» 
toiavia  no  han  siúo  erigidas  en  obispados  por  aufcritíad 
Aposíoljca. 

Pero  ¿que  juicio  podrá  formarse  de  los  que  se  de- 
jan elegir  y  coasa^^Mr  por  obispos  de  aquellas  Iglesias 
que  son  regidas  y  administradas  por  scs  legítimos  pasto, 
res?  Muy  biea  dos  lo  manifeüto,  ha  muchos  años,  el  Papa 
San  Líon  en  su  carta  al  obispo  Coense  coníra  un  cierto 
Teodosio  invasor  de  la  Iijlesis,  que  gobernaba  su  pastor 
JuveQal.  Dice  en  el  capitulo  4."„Qae  tal  sea  el  que  se 
,,  introdujo  en  el  logarésiüa  d??  i.m  obispo  vivo,  muy 
„  biea  puede  coQO':erse  por  la  misma  calidad  del  hecho; 
„  ni  debe  dudarse  que  aquel  á  quien  han  eslimado  los 
„  isnpugíiadores  de  la   fe,  és  un   hombre    perverso.'* 

Y  en  realidad  de  verdad,  quan  grande  sea  el  hor- 
ror con  que  ¡a  iglesia  ha  mirado  siempre  á  los  que  soa 
elegidos  por  h  multitud  del  pueble,  por  las  heces  de  la 
sesiedad,  (  pues  por  lo  regular  están  imbuidos  en  ¡as 
mismas  faisas  opiniones,  que  los  ""electores  )  lo  demuestra 
demasiado  la  cartí*  pastera!  que  nos  trajo  el  mifrao  correo, 
pubíi  -acia  en  25  de  febrero  por  el  pscudo  obispo  Espílly 
para  alucinar  á  ¡oj  incautos;  pastoral  escrita  onicamente  coa 
el  d-ísi^oio  de  rasgar  I2  túnica  inconsútil   de  Jesu-christo. 

En  elia  después  de  haber  hecho  mension  de  los  ju- 
ramentos (  mas  bien  perjurios)  con  que  está  ligado,  abíaza 
todos  los  fundamentos  de  la  constitución  galicana,  que 
copia  quasi  palabra  por  palabra;  é  incistienáo  en  sus 
máximas,  se  empefís  en  persuadir  que  la  tal  consfiíucica 
en  nada  perjudica  al  Dcgiua,  sino  que  antes  bien  mejora 
la  forma  y  disciplina  de  la  Iglesia:  reslituyendo'a  á  la  pu- 
reza de  los  priiTíeros  siglos,  particularmente  en  la  parte 
eo  que  las  elecciones  se  le  restituyen  al  pueb!o,  exclu- 
yendo al  Clero;  y  el  instituir  y  consagrar  á  los  asi  eles:- 
tos,  se  declara  ser  derecho  privativo  de  los  metropolita- 
nos;  sin  dar  mas  prueba  de  esto  que  los  primeros  de- 
cretos de  la  Asamblea  nacional.  Y  quisa  para  sorprender 
y  seducir  mejor  á  les   ignoifiotes  les  recuerda  ]a    caita 


que  escribid  áwoí'Sn-  ifí  de  n^v'eiibre  d«  i79í>.<com5 
i^i  é!  g')Ziri  dá  h  co;ti  jiio:i  Je  csíi  Suiía  b=Jí)y  di-» 
Tig!2iiJ;3  despiiss  sus  pí!a'5;M5  á  tí)jaj  las  clas-s  de  dio- 
cesanos, á  toJos  l'JS  exirta  y  las  amones-a  piira  que  lo 
reconoscan  por  pastor  Icr^itimo,  y  para  que  ahriZí-n  dó 
buena  voluní^id  la  co^sí.ta  Ion  ¡  Ay  Infeliz  de  el!  Por  que, 
pagando  de  prop')Siío  en  silencio  ¡o  qu-  toc^^  al  gobierno 
civil;  2  corno  ti-ne  él  la  desvergüenza  y  temeridad  de 
sostener  una  constitución  qus  versa  sobre  m¡tLí¡3s  ecle- 
siásticas, y  coQ«títu?ion  condenada  y  reprobada  por  casi 
todos  ljsob!sp:>3  de  l^/aa^ia  y  mü  otras  personas  eciesisstiT 
cas,  coroo  contraria  &l  D3g"n.'},  y  como  muy  agfna  de  1j  di- 
siplina  uoiveríal,  expeciaLTiünteen  punto  de  eleccioiies  y 
consagraciones  de  obispos?  Ciertamcníe  que  Di  él  hubiera 
podido  disimular  6  encubrir  eí.í3  verdad,  que  saUa  á  los 
í)jos  de  todos,  á  no  hiber  tínido  el  cuidado  y  la  a.^ía- 
cia  de  onaitíraquslics  decretos  t'dsvia  mas  i¿bíUf4os  que 
posteriormente  hm  salido  de  la  Aüimb'ea  nncion^l;  pae? 
en  estos,  ademas  de  otris  iníquüades  hín  llegado  h.-sta 
el  extremo  de  conceder  á  qualquier  obispo  el  derecho  de 
Instituir  y  consagrar   á  arbitrio    y   sntojo   del    directorio. 

Lea,  lea  este  miserable,  que  tintóse  íia  ad^-laníado 
ya  en  el  camino  de  la  perdición,  lea  nuestra  respuesta  i 
los  obispas  de  Francia,  en  que  impugnacdo  prirr.rro  las 
falsas  opi^iioaes,  h?'nos  postrado  y  confundido  todos  estol 
iDostruosos  errores  de  íu  pastoral,  y  allí  verá  sobre  cada 
arti:ub,  muy  clara  y  pitante  la  verdad  que  a!5orfe:e  tanto. 

Eatre  tanto  seps,  que  c!  mismo  ha  pronun'-lado 
contra  si  la  sentencia.  Por  que  fi  éj  cierto,  conf)rme 
í  h  disíipüaa  anttgüí  que  se  deja  ver  en  el  roismo 
canon  de  Nicsa  del  quai  se  vále,  si  es  cierto  pues^ 
qa?  qu'íl]uií«*  ele;íto  para  obtener  un  título  legítnno, 
nei:e33riamentií,  debía  ser  confinnido  por  su  E¡etropo!i- 
tano,  y  que  este  derecho  emaoaba  de  la  sede  apcsío- 
lic*  ¿Como  puede  reputarse  ExpJlly  por  legitimo  pastor 
y  coíifirmado  canónicamente,  quando  ha  recibido  sa 
coQsagráciúQ,  oo  úd  Arzobispo  de  Turoo«   de   quieo  c» 
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fcffpgspfa  la  If^rh  Ccrhrfilírse.  FÍro  ^e  rtrrs  uuy 
diMifícs  cbiípfs?  Kíícs  ptíteíiecfn  2  círas  prcvírct^s; 
si  pudieren  pufs  ¡.or  su  satrilígí-  rfscSis  crrÍLfiríe  el 
fcrdtí;;  en  verdad  que  00  pudseron  ccccedi-ríe  una 
iurisdiccion  de  la  que  e.'-íi.bü'n  dcsiiiuidí  s.  tbsoiuíimen- 
te,  scguo  la  üiscípüna  ói-.  tod«  s  l<  s  ¿igh  t.  Pues  ccr.fcr- 
iiie  á  ia  pr4f;e;.íle  discJpHra  de  J?  Ightis.  c\h-^\\)Ií  uc\ 
bída  ya  há  rsu  hcs  siglo?,  ccífiiníca  ¡yr  Irs  crrcüifS 
gíüeralt'S,  y  aprübsda  por  los  idísíTíOS  concordaíes,  la  po- 
testad de  conferir  jurisJÍccií:!)  ya  no  pufde  ptírtesiecer 
TÚ  á  los  Metrnpoliíano?.;  por  que  lii.biíndo  vuelto  á  la 
fuente  de  donde  nació,  unicarneníe  resúle  eo  3a  Suia  Apog- 
tc'lica,  de  irodo  que  al  presente  solo  el  Foniano  Ponfifice 
por  sil  cargo  y  winiitaiosea  el  que  da  püüoyzs  á  tcdai  iai 
Iglesias  del  a?st!anismi>;  para  usut  de  las  üií6íDíís  pala- 
bias  áai  conz'J'ío  úe  Trente:  (  Ses.  24.  C-p,  udtRífcr.) 
per  ccn^'güieíiíe  no  puede  haber  ccíis.ngrauion  nhigona 
kg'aiíDa  en  la  iglesia  caíolics,  Lino  ec  cea  rDsndaío  de 
U  Sania  Sede. 

Y  tan  lejos  está  de  valerle  h  crrís  que  res  iiá 
escílto,  que  por  el  conírsrio  iohsce  díSs  re/^  y  no  puede 
evadir  la  nota  tíe  cii-ínaíica.  Por  que  por  mas  que  ella 
aprimera  viiija  .preseiííe  una  especie  út  fíi'gtda  y  simu- 
laba ccmusHoc  que  desea  tener  cnn  Ñas  ptro  en  í(da 
ella  no  se  í:ncuei!tfa  ni  siquiera  uaa  p&Jahra  para  cbfe- 
cer  de  Nos  la  confirn?ac¡oíJi;  por  lo  V¿i-4p  £cic  ms  es 
nna  prueba  nueva  y  íestiratniio  de  su  i¡{g!?!ír:a  flect;i<  n, 
herha  eo  obedecimienío  de  lci5  decrsírs  tíe  la  Asimblta. 
Por  eso  siguiendo  la?  hueil^s  de  nu-sírt  s  Anífv-esorss, 
creímos  qnQ  de  ningún  iiiodo  díbLnios  con íef. titile,  y 
solo  maodu-tmos  que  seriamtcente  se  le  í;n)(  nestan-,  para 
que  DO  o«ars  pasar  m¿is  adelante,  comn  ¡o  esperába- 
mos cooFegüir.  Tas-bifco  acf.rt'a  de  eao  faé  Evlsisdo 
fxpooíaneainert?  por  e!  obispo  Rtdone/iSf',  quacdo  se  n<  gá 
á  concederle  la  ínstifocicn  y  rcüíi;  cfiacicf;  que  cr-n  arsia 
pedia.  Aíi  pues,  en  vez  de  ítc'úhh  crino  pí'Sfcr  d^  he 
el  paebio  lleno  tíe  horror  é  indignecicn,  rechf serio  c(mo 
kivasOí.  Si;  iuvasir  lkm¿.müs  al  que  de  tul  ílcúq  ha  ue- 
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seoh-jJo  la  verdad,  q'je  debía  conocer,  a!  qos  ha  comen- 
gido  i  aburar  del  iem^.nriár)  cargo  de  paslor,  al  qu?,  por 
fin  ha  llegado  á  U\  pu.iío  de  teoicridad  y  arrcgáacia, 
que  al  ultimo  de  su  ciría  pastoral,  no  ha  tenido  el  mas 
ligero  inconvenirnte  en  dispensar  el  ayuno  de  la  qua- 
resma;  de  modo  íai  «,^ue  ha  sido  un  verdadero  imita- 
»í  cíor  del  Demoaío,  y  usando  malamente  del  fa:iíasma  de 
»«  un  hDnor  y  de  un  nombre  usurpados,  no  ha  perma- 
w  necidü  en  el  camino  de  la  verdad,"  como  decía  ban, 
León,  de  oíro'iniruso  semejante,  en  aquella  carta  que 
'^scribií!  á  algunos  obispos   de    Egipto. 

Viendo  pues   por   esta    interminable  serie    de  ioiqui- 
dades  y  atentados  que  el  cisrai  se  introduce  y  dilata  mas  f 
iras  por  el  reyno  de  í'\-anc¡a,  reyao  tan  benemérito  de  la  re- 
ligión,  y  tan  caro  y  amable    para   Nos^  y  sabiendo  que 
por  esto  mismo  cada   dia  son  elegidos     ea   todas    partes 
pastores   ya   del  primero,    ya  del  segundo  orden,    siendo 
expelidos   y    arrojados    de   sus   asientos   los    ministros  le- 
gítimos,  subrogándoseles   Lobos    carnicjros;   no    podemos 
liíjaos    de    esíremecernos    y    arredrarnos  á  vista    de   un 
espectáculo    t«a  triíte  y   desolante.    Pjra     oponer     pues 
desde  laago  algún    dique  á   ese  cisma   que   tanto   cunde; 
para  que  los  extraviados  vuelcan  al  camino   de  la  verdad; 
para  que  ios  buenos    perseveren  en  su   proposito    santo; 
para  que   la  reügioa  no  se  pierda  en  un  reyno   tan  flore- 
cieoíe,  Nos  siguiendo   el   parecer    y  consejo  de  nuestros 
Venerabíes    hermanes  los  cardensíesf  de   la    Santa   iglesia 
Romana,   complaciendo   las  vivas  ansias  y  votos  de  todo 
el  Congreso  episcopal  de   la  iglesia  GaÜcans,  é  imitando 
los  exemplos  que  nos   dejaron  nuestros  predecesoies,    en 
virtud  de  la    Autoridad    Apostólica  que  tenemos,  y  de  li 
que  usamos,  por  el  tenor  de  las  presentes,  primeramente 
iotimsmcs  y     mandamos   que    qaantcs  Cardenales     de   la 
Sta.Iglesia   Romana,  Arzobispos  ,  Obispos  ,    Abades,    pro- 
visores ,    canónigos,  curas    párrocos ,   presbíteros  y  todas 
las  personas    eclesiásticas  6  seculares,  6   regulares,  que 
hayan    prestado  pura  y  simplemente  el  juramento  cívico^ 
como  lo  hi    píescrito  la    Asamblea  Qácional,  juraoieato 
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qtie  fes  I«  emponsofiada  fuente  y  origen  de  fodos  los  er- 
rorfs,  y  causa  principal  de  Ja  amargura  y  dolor  en  que 
se  vé  la  iglesia  Católica  de  Francia,  lüandanios  pues  que 
todos  ios  que  as'  hayan  jurado,  si  en  el  íerraloo  de  qua- 
reata  dias  que  ciebsrán  coníaíse  desde  ésta  fecha  ,  no 
kan  retracíídn  y  revocado  seraejanfa  jursynenío,  esien  suS' 
pensos  de!  ejercicio  de  qu::ilquier  ordun,  y  si  exsrcie- 
reo  alguno,  iocorran   ea  irregularidad. 

AdemaG  declsraraos  en  particular,  que  las  eJecdones 
de  los  arriba  nnrabrados  Expilly^  ñlaíoUes^  Saurine^  Mas- 
sini^  Ln¿Je\  Laurento,  fferaudin,  y  Govsl  para  los  obís- 
paJos  CoffSOpiíense ,  de  Soison  de  Beilovaco,  del  Btrei- 
ceme^  de  Molina^  de  Castro  Rufo  y  de  Parls^  han  sido 
ilígiíimas,  sacrilegas,  y  dt'í  todo  nulas,  y  que  ¡osen,  co- 
mo que  las  reciodimos,  las  anulamos,  las  abroganios  junio 
con  la  nueva  ereccian  de  los  dí:hos  obispados  de  Molina 
y  de  CaítíO  Rufo  y  de  qualesqukra  otro2.  También  de- 
claramcs  y  dccreísíDcs,  que  han  sido  nefarias  sus  con- 
sagraciones, y  que  íod  absolutamente  iiicíias,  ilfgitiíDas, 
sacrilegas,  hechas  centra  los  sagrados  Cañones;  que  por 
tanto,  habiendo  sido  electos  ttmerariarfíente  y  sin  dere- 
cho í.lguoo,  carecen  de  toda  jurisdicción  eclesiástica,  y 
espirüual  para  el  gcbJerno  de  las  simas,  y  que  habien- 
do sido  cocssgrados  ilioiíamente  e¡ía?2  suspsmos  de  todo 
cxercir.io  y    función  del  orden   episi:opal. 

i -el  wUmo  modo  declaramos  que  esían  wspemos  áe 
todn  ex;íroioio  del  orden  í'piscopal  Carias  obhpo  Ar^gastO' 
dtmeme^  Juan  Bfíittíita  obispo  de  Babihm  y  Juan  ]físe 
obiipo  de  Lída^  sa.  ¡iie/^os  cof'Sigradores  o  asisícrites;  y  que 
igualffivrnie  esían  suspensos  del  exercJ¿;io  del  orden  sacer- 
dotal ó  de  quáWquiera  otro  grado  todos  quanícs  dieron 
ayuda,  f.iVff>r,  consenliiDienío  y  consejo  par4  estáS  execra- 
bles  cons<tgrac3on:;«. 

Por  corsíguieníe  Inhibirnos  y  prohibimos  rigorcsa- 
ineníe  btju  la  misma  pena  de  sospencion  al  mensionado 
EsaiUy  y  dfffl?s  invalidí^mente  electos,  é  ilicilamente  ccr»- 
•sgrados    el  que  se  ancgco   y  apropiea  la   jurísdiccioa 
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episcopal,  ni  alguna  otra  potestad  pira  e!  gobierno  de 
las  aIfT}33  poíesíad  (^oe  }v,ti?.s  !ian  obtenido;  asi,  no  se 
atrevan  á  dar  cJirnisíU'ias  psra  rtroibir  onleuts  ó  á  poner, 
.diputar,  ni-  coariiinar  para  Ja  dirección  de  las  almas  y  ad- 
niinistfacion  de  sacraai antes,  (  coa  ningún  titulo  6  pretex- 
to de  necesidad  )  pastores,  vicario?,  misioneros,  sirfie&tes, 
,n)i¡ii?lros  ni  otro  aigunn,  quaiquiera  que  sea  su  nom- 
bre y  exerci.TJo;.  ni  osen  h.icer,  determinar,  6  est.ible- 
jeer,  ora  sea  con  separjcjnn,  ora  juntes  en  foruia  de-  con- 
.^iliabulo^  f.jp.cinn  alguna  qae  pertenrzra  á  la  e>.:leí|a!ti-:a 
juiri5dí,;cion;  declaraiido  y  publicando  Nos  que  son  irritas 
.y  de  niíignn  vaior  y  efíctn,  taaío  las  dicoísorias,  y  dí- 
jjütaciones  ó  confirmsciohos,  si  a'gaaas  se  hm  dado  y  he- 
.cho  yá,  b  se  dicrca  e  hicieren  en  adelante,  como  tcdos 
Jos  demia  a-^tos  y  íancio.;¿s  que  con  osada  temeridad  se 
^xecuten,  y  todas  sus   consequenciss. 

ygíialmente  mandamos  tanto  á  los  consagrados,  como 
á  los  mismos  consagrantes  norabrado?,  y  esto  inliibiendo- 
Jios  bffo  la  propia  pena  de  suípcncion,  que  no  se  atrevan 
á  couí¿(\t  IJicitümefUe  c¡  sicrámenío  de  la  confirmación, 
6  celebrar  ordenes,  ni  exercer  íuacion  algu-ia  de  obispo?, 
por  que  pijra  e.'ito  ya  quedan  suspensos:  de  consiguiente, 
los  que  por  ellos  fjeren  ordenados  sepan  y  entiendan 
qoe  quedan  ligsdcs  con  el  propio  vinculo  de  la  siispen- 
cion^  y  que  si  exercea  los  ordeaes  recioidus,  quedan  irre- 
gulares. 

Mas  para  precaver  míyores  male.%  por  la  presente 
y  con  igual  autoridad,  res'^'lverncs  y  decl-.iraínos.  que  to« 
¿ss  las  demás  etecdoncs  para  las  iglesias  catedrales  y  par- 
Toquiales  de  Francia,  ya  psra  los  puestos  vacartes.  y  ya 
.Uiu.ho  mas  paa'a  ios  ocupados,  ó  bien  sean  de  Is  aníigu?, 
erec^.ion,  6  bien  de  la  nuí'va  ihgíjíma,  que  se  hicieren 
6  llevan  hecho  en  modo  ai^ajno  por  los  electori-s  delrs 
distritos  raunírípales  con  afegio  á  la  mencionada  coosíltuci- 
on  del  clero  ( las  cuales  queremos  que  se  tengan  por  ex- 
prf'f-ameníe  nombradas  )  h.in  aido,  son  y  s-írao  iíri?í;s,  ilegí- 
tiíTirs,  ssc'jlegss  y  del  todo  in\¿,^l5dss,  y  desde  cho"??  piwa 
entonces  las  rseindimos,  las  auuiaaios,  lis  abrogamus;  de- 
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nefarafKÍo  ¡yoT  esfd,  que  loá  tiles  mabmsnte  y  sin  dereoh9 
•  ninguno  e'ectop,  ó  qua  en  iguai  fjirma  fueren  nombrados 
para  las  Iglesias  tanto  catedrales  cerno  parroquisits.  están 
primados  de  toda  jurisdicción  espiritual  y  ecleiiasíica 
para  la  dirección  dalas  alma?;  y  que  'os  obispos  cpor 
s?grado'i  hasta  aqui  iHciíameníe  (que  damos  íariibíeo  por 
expresamente  señalados )  y  qua'iíos  en  lo  sucesivo  seaa 
consagrados,  están  y  estarán  suspensos  de  todo  exi-rciciódel 
orden  t  pig^opgj,  y  los  curas  Rulameníe  insíituidcs,  d  que 
se  instituyeren,  están  y  estarán  suspensos  del  ministerio 
-sacerdotal.  Por  tanto  rigurosamente  prohibimos  á  les  nom- 
brados p3ra  obispos  ó  que  acaso  se  nombraren  el  que  pue- 
dan recibir  su  consagración  episcopal  de  ningún  Mtírq- 
politano,  ni  obispo:  y  prohibimos  dtl  mismo  ¡nodo  á  los 
pseudo  obispos  y  sus  sacrilegos  consagrantes,  y  á  todos  los 
demás  Arzobispos  y  obispóse!  que  consagren,  con  niogua 
titulo  6  pretesto  á  ios  vanamecte  electos  ó  que  se  eligie- 
ren: ademas  mandamos  á  unos  y  otrop,  era  gea  obispos, 
ora  curas  que  no  se  tengan  por  Arzobispos,  ü  obispos, 
6  curas  ó  vicarios,  ni  se  nombren  con  el  titulo  de  nin- 
guna Iglesia  catedral  ó  parroquia!;  y  que  no  se  apropien, 
ni  arrogen  autoridad  alguna,  ni  facultad,  ni  jurisdicción 
para  el  gobierno  de  las  almas  sopína  de  suspenckn  y 
ttulidadn  de  la  cual  pena  de  suspensmn  ninguno  de  los 
dichos  podrá  ser  absue!ío  sino  por  Nos  mismo,  ó  por  los 
delegados  de   la  Santa  sede. 

Coala  posible  benigriiJad  hemos  dec'arado  hasta  aquí 
las  penss  impuestas  por  los  sagrados  cañones,  para  que 
asi  se  enmienden  los  msles  y  yerros  cometido?,  y  para  io 
por  venir  se  embarace  que  cundan  y  se  extiendan  mas. 
Por  que  confiamos  en  e!  S^^ñor  que  los  ccrssgrantcs, 
•  que  ios  invasores  de  Iss  iglesias  catedrales  y  p,?rrcquiafes, 
que  todos  los  autores  y  defensores  de  la  prcmulgsda  ccns- 
titocioíi  han  de  recofiocer  su  error,  y  nrovidos  de  espí- 
ritu de  compunción  volví'ran  al  redi!,  de  dcnde  haa 
sido  extraídos  con  engañes  y  malas  sites.  A  tiles  pues 
dirigimos  rufFtreS  ptí^-rnales  pa'abias,  y  los  (X'rrfaircs 
una  y  mil  veces,  y  les  rcg&mrs  en  el   LtH.bre  ccl  ¿eñor 
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que  se  separea  enteramente  del  míQlsterio,  que  retrocedan 
éel  camino  de  la  perdición  ea  que  te  lian  precipitado, 
y  que  de  ningún  raodo  permitan  que  esos  horaóres  imbui- 
dos en  la  fiíosofia  de  este  siglo  esparzan  por  el  vulgo 
esas  doctrinas  moo^Tuosas  que  tanto  pugnan  con  h  ioá- 
titucion  de  Cristo,  coa  la  tradición  de  los  padres,  con  las 
reglas  inaiterablea  de  la  Iglesia.  Pero  dado  caso,  que  es- 
te nuestro  suave  modo  de  obrar,  y  nuesrros  p^tfioaies 
avisos  no  surtan  ttioto  alguno  {no  lo  permita  el  Cielo  I 
Sepan  que  no  es  nuestra  inteocion  eximirlos  de  pen&s 
mucha  mas  graves,  i  que  los  sugetan  los  sijgraios  ca- 
ñones, y  tengan  por  cierto  que  hemos  de  cxcomulgaflos, 
y  asi  anatematizados  los  denunciaremos  á  la  univers^il  Igie^ 
cía  como  cismáticos,  separados  de  nuestra  comunión,  y 
de  la  de  toda  la  lgles;a.„ Por  que  és  muy  convenienie^ 
como  nos  lo  enseña  nueetro  predecesor  el  gr^in  ?an  León 
en  la  carta  á  Juliano  obispo  Cociese,  que  qualquiera  que 
escoge  estar  sumergido  en  el  abismo  de  su  necedad^  tengan  su 
vi(for  aquellas  decisiones  por  las  que  se  le  de  xa  en  la  í»- 
Jeliz  suerte  de  aquellos  cuyos  errores  há  seguido. 

Coa  vosotros  hablamos  ahora,  veoerables  hermanos  que 
¿  sxepcion  de  muy  poco?,  habéis  «onocido  muy  bien  la 
obligación  en  que  os  poois  vuestro  cñciio  á  favor  de 
vuestra  grey,  que  desechando  todo  pretexto  ó  mctivo  hu- 
mano, habéis  publicamente  cumplido  con  vuestro  cargo 
pastoral  y  que  alli  pensasteis  deber  pcner  mas  esmero  y 
mayor  solicitud,  donde  amagaban  mayores  peligros:  es 
damos  el  misino  elogio  con  que  el  citado  San  Leen  col- 
mó de  gloria  á  les  obispes  católicos  de  Egipto  congrega- 
dos en  CoDbtantinopla.  „  Aunque  út  todo  cora*jn  me 
V)  conduela  con  vosotros  por  los  trabajos  grandes  que  la 
r>  caridad  y  zelo  por  la  observancia  de  la  Catnlica  Re- 
9*  ¡igion,  os  hfzo  sufrir»  aunque  mire  los  malfs  y  aten- 
1»  taios  que  los  hertges  ha«  cometido  contra  vototrcs 
w  como  si  yo  mismo  los  hubiera  padecido  todos,  entiea- 
y»  do  no  obstante  que  mas  es  motivo  de  placer  y  jubi- 
mIo,  que   de  tristeza  y  p&m%   el  que  coa  ei  socorro  de 
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9»  nnccfro  Señor  Jesafr'sfc,   hayáis  permanecido  inaltera- 

9»  bles  en  la  doctrina  ciel  evangelio  y  de  los  Aposteles.  Y 
w  qu3  quando  ¡os  eaemigos  de  la  piedad  crisíiaaa  os  ar- 
r  rojaron  de  voesfras  Iglesias,  quisierais  mas  bien  tole- 
si  rar  las  injurias  y  penalidades  de  la  peregrinación,  que 
»>  contaminaros  en  modo  aigono  con  el  contagio  de  su 
M  impiedaiJ."  Y  ciertamente  que  poniendo  los  ojos  en  vo- 
sotros no  podernos  menos  de  recibir  suma  consolación, 
ni  átijir  de  exorraros  mactiifimo,  para  que  perseveréis  cons- 
tantes. Asi  poSvS  os  traemos  á  la  memoria  el  vinciiio  de 
aqael  espiritual  matrimonio  con  que  estáis  unidos  á  vues- 
tras iglesias,  y  que  solo  con  la  muerte,  6  coa  nuestra 
aposíoiioa  autoridad  puede  disolverse,  según  los  cañones; 
extrechaos  mas  y  mas  coa  ellas,  y  no  las  abandonéis  ja- 
mls  al  arbitrio  de  unes  Lobos  rapaces,  contra  cuyas  ase- 
chariías,  tocados  de  divino  fuego,  ya  levantareis  el  grito  y  no 
os  detubisteis  en  cumplir  con   vuestra  legitima  autoridad. 

A  vosotros  dirigimos  nuestras  palabras  también,  hijos 
queridos,  canónigos  de  respetables  cabildos,  que  some- 
tido?, como  corresponde  á  vuestros  arzobispos  y  obispos, 
y  como  muchos  miembros  unidos  con  la  cabeza,  compo- 
néis un  cuerpo  eclesiástico,  que  jamás  podrá  ser  desu- 
nido, ni  aniquilado  por  la  potestad  civil:  vosotros  pues, 
íjue  con  tan  grande  gloria  de  vuestros  nombres  habéis 
imitado  los  eXhoipUs  de  vuestros  prelados,  no  declinéis 
nurca  del  camino  derecho  por  donde  camináis,  ni  tole- 
réis que  ninguno  rev-stlcío  de  las  fementidas  iosignias  de 
obispo,  6  de  vicario  se  arrogue  y  usurpe  el  gobierno 
de  otr^íi  Ig!eí5)a3.  Por  que  en  caso  que  ellas  queden  pri- 
vadas de  su  pasínr,  la  eircion  de  otro  únicamente  pertenece 
I  vosutfos  á  píísar  de  todos  les  vanos  esfuerzrs  del  par- 
tido de  los  novíidoreg.  Alejad,  slejid  pues  qisanto  podáis 
de  vf.'sojros  la  usurpación  y  el  cisma,  por  la  firme  unioa 
de   los   corazones  y   de  !os   consejos 

Miblsmos  igdalmeoíe  con  vosotros,  amados  hijos, 
,cof3s  y  pastores  éei  següodo  orden,  que  siendo  muchi- 
cimos  eo  numero,  y  todos  de  oua  coüstaacla  ioíupgrable» 


ijabcis  dcsempeHado  Vjt  o^M?S!iíi«ne«  i&  vuestfo  roiniste?- 
th) '^  'bien  desemejanr^^s  ñ  aqüelios  vuestros  antiguos  corn- 
pañfros,  que  ó  veaoiJos  ds  pura  coDardia,  ó  arrasrra- 
flos  de  espíritu  de  ambición,  se  han  pasado  al  vaodo  del 
error;  pero  que  conííjinos,  que  en  vista  de  ouestroa 
paíefnaJes  avisos  vüiverm  al  itiítante  á  tomar  el  sendero 
de  la  verdad.  Continuad  con  fortaleza  y  denuedo  la  obra 
Qcmtnzida;  y  tened  presente,  que  ia  institución  que  ha- 
béis recibiJo  de  vuestros  legítimos  pastores,  nadie  sina 
cüos  mismoá,  pueden  quitárosla;  de  manera  que  por  ma» 
que  la  potestad  del  siglo  es  arrcje  de  vuestras  Igle- 
sias y  os  destierre,  siempre  habéis  de  ser  sus  pastorea 
Jegitimos,  obligados  por  tanto  en  lo  que  aicsncen  vuestras 
íuerzas  á  altjjr  déla  grey  esos  ladrcnes,  que  no  con  olrq 
anima  procuran  ocupar  vuestros  puestos,  que  con  el  dt| 
perder  las  almas  encomendadas  á  vuestro  cuidado,  y  dq, 
cuya    vida  y  salvación   tenéis  que  dar  estrecha  cuenta. 

Jantaraeote  os  hablamos  á  vosotros  .  estimados  hijo?, 
sacerdotes  y  demás  ministros  del  clero  Galicano,  que  lla- 
gados á  !a  herencia  del  Señor  debéis  adherir  á  vuestro^ 
legitlmos  pastores,  y  permanecer  invencibles  eo  la  feq 
y  sana  doctrina,  y  que  debéis  mirar  como  la  cosa  raas 
íiugu.^ta  y  sacrosanta  evitar  y  detestar  los  sacrilegos  ia- 
<vasores. 

lOtí  catolices  todos  quantos  vivís  en  el  reyno  de 
Francia!  Oh  hijos  nuestros  carísimos!  en  el  nombre  de| 
Señor  os  suplicamos  finalmente  y  recordándoos  la  religioq 
y  piedad  de  vuestros  padres,  con  lo  mas  tierno  y  afec- 
tuoso de  nuestro  corazón,  os  persuadimos  á  que  no  09 
apartéis  de  ella;  pues  qje  es  la  única,  y  la  verdadera 
relíg-ion,  que  dá  la  viJa  eterna,  y  que  conserva  y  hace 
dichosas  las  sociedades  civiles.  Poned  sumo  cuidado  eq 
no  dar  oidos  á  las  al^o-iieñjs  y  fjlaces  voces  de  la  filo- 
scfu  del  presente  siglo,  que  guian  á  la  perdición;  y  hui^ 
tanto  dei  comercio  de  todos  los  invasores,  oean  llamados 
arzobispos,  obispos  6  pastores,  que  en  nada  convengáis 
ni  coaiiiaifj^ueis  cqq  ellos,  priacipalmeote  ea  loque  coar 


cierne  si  divino  cuifo,  oií?n^a  sieur^re  !■?&  fxS-rtgcíonei 
de  los  pistortía  legiíiipo?,  qae  todavía  faa:3.?ísíirr>,  ó  las  de 
quienes  fueren  canoiiicaínente  electos:  en  una  palsb/a,  esr 
Uú  ü'^.iios  á  Nos:  por  que  niagiiiio  pysje  vivir  eo  !a 
Iglesia  caíoÍ!:3,  que  do  se  una  con  su  crsbesa  visibic, y^ 
no  se  ciinsnírí  en  la  cátedra  de  S.  Ps'dro.  Y  para  qua 
tO'Jo3  se  estimulen  á  cornpür  con  mas  ardor  y  e^fupíza 
liS  respC'^rivas  obligaciones,  Nos^  imploran  Jo  pira  vojo-. 
tros  del  Padre  celestsa!  espiriíu  de  ccnsep,  de  veidai  y 
de  fortalfcZJ,  os  damos  hijos  nuestros  muy  amado?,  veoe- 
rablt-s  hermanos  queridos  hijoí  nsiesííos,  os  damos  con  el 
ipa'a  tierno  amor  h  bendición  aposíoilca.—  Dada  eíi  Ro-. 
uia  en  San  Pedro  día  13  de  ¿brii  de  mi!  setecíeníoü  rso- 
Vínta  y  uno  al  año  dies  y  siete  de  nuestífl»,  Paí|-Ufiw:adOj,:qi 
Pío    Popa.  ™..~™-.  J'-j^J''  ,,*:'"'  ,",;■'..> 

^  nuestro  amado  hijo  /.  Guegan^  iéhbv  de  Portnyi 
en   Parh. 

Pío   P/^PA  SEXTO. 

Amado  hijo  micUro^  salud  y  bsniidon   aposíoUca. 

No  ííos  tardítmos  ea  contesfar  prontamer.íe  tus  Icíras, 
que  nos  has  dirigido  el  i2  de  este  mes,  ni  en  dsr  á  iu^ 
petición  una  respuesta  que  con  tanto  anhelo  mariifusta^ 
esperar  de  esta  süla  apostólica  de  la  qu^l  diniana  íoda^ 
legitima  misión  eclesiástica.  Nos  piJes,  pues  que  te  indi-. 
quemos,  que  te  convendrá  haoer,  si  tus  ccociudsdaoos,  i?e- 
vando  á  mal  que  no  q'jieras  ser  elevado  á  obispo  de  la 
Iglesia  Veneíense,  íe  estrechan  mas  y  mas,  para  qu3 
prestes  el  consentiisiento  á  tu  elección,  que  hasta  ihcra' 
has  negado  jusíafnente. 

La  respuesta  es  obvia.  Por  que  Iss  mismsa  causas 
canónicas  que  tan  landabkmeníe  te  hto  inducido  á  re- 
usar  un  /¡omr  que  esponíaneameoíe  fe  te  cfcecia,  cs^jg 
mismas  son  mas  que  suficientes  psra  persuadirte  á  no, 
ijesistir,  n¡  por  el  deseo  de  oíros,  ni  por  las  instancias, 
reiteradas,  ni  aun  per  las  vejaciones  que  scaso  padece-. 
iks;   pero    si  tiíás  scbítviLiebtc,  lc  luLi&Wúyt  ¿Ioíia| 


sa- 
fe cubrirían,  no  debiendo  haber  cosa  mas  gloriosa  para  na 
católico  y  eclesiástico»  y  principalmente  para   un    p3rro:o, 
que   sufrir  y  tolerar   la  adversidad  por   h   causa  de  Dios. 

Tu  mismo  declaras  abiertamente  que  jamas  te  re- 
ducirán á  ocupar  el  lugar  y  silla  de  un  obispo  que  auo 
vive,  á  quien  tu  justamente  veneras  y  que  conoces  y  con- 
fiesas que  no  ha  dimitido  s»i  oficio:  qualqiiiera  que  sea  lo  que 
manden  contra  íosconosen  y  contra  ícdo  derechojlos  nulos  y 
cismáticos  decretos  de  la  convención  nacional.  Y  á  la  ver 
dadnada  deteitan  los  cañones  con  mas  horror,  nada  prohiben 
con  penas  mas  severas  que  el  que  se  ponga  un  nuevo 
pastor  al  frente  da  una  Iglesia  que  goza  del  suyo,  y 
el  que  se  consagre  alguoo  á  titulo  de  esta  misma  Iglesia, 
y  la  ocupe:  pues  esto  es  cierto  que  no  puede  hacerse 
sin  sacrilegio,  ni  separarse  del  cisma. 

Asi  creemos  propio  de  nuestro  ministerio  apostólico, 
no  solamente  exoríarte  sino  también  amonestarte  serismen- 
te,  que  permanezcas  en  tu  resolución,  y  que  no  te  de- 
jes imponer  las  manos  por  ningua  obispo,  por  que  esto 
ro  puede  ni  pedirse  ni  h3cers3,  sin  el  horrible  crimea 
de  sacrilegio  por  ningún  metropolitano  lí  obispo,  sino  es 
que  la  Iglesia  carezca  legítimamente  de  su  pastor,  que  pre- 
ceda la  elección  canónica  que  á  ti  te  falta  enteramente, 
y  que  se  agregue  nuestro  encargo  apostólico,  del  qual  na- 
ce la  misión  canónica:  de  tal  manera  qae  quando  se  hace 
de  otro  modo  la  ordenación,  fuera  del  sacrilegio  en  que 
incurre  el  que  se  ordena,  carece  de  toda  potestad  y 
jurisdicción;  y  todos  los  actos  que  exerce  soa  írritos  y 
de  ningún  valor. 

Ecte  defecto,  que  nace  de  la  misma  natarafezi  de 
la  cosa,  no  pueií  ex:U35íse,  por  q  le  se  admita  el  ré- 
gimen y  aimiíiiítra^ion  de  alguaa  Iglesia,  con  el  anima 
y  voluntad  de  restituirlo  h  su  legitimo  pastor,  luego  que 
sea  lemovido  el  presente  obstáculo  de  los  decrett  s  Por 
que  nada  vaie  una  voluntad  que  ss  destruye  pare! acto 
mismo  de  la  invasión;  ni  pucdsn  de  ni;ígun  modo  pre- 
ferirse las-  leyes  dií^tadas'  por  la  potestad  iega^  que  es  ile- 
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gitisa  I  las  leyes  de  la  iglesia,  a  quien  únicamente  per- 
tfoece  ladiíífibucion  /  división  de  ka  mas  sublimes  ffiiniS' 
teriüs   ecleíiasiLos. 

El  pastar  que  por  fuerza  6  injuítameníe  tía  sido  se- 
parado de  su  píopia  silla,  conserva  integra  su  juiísdíc- 
cion,  y  le  compete  el  derecho  de  ieglr  y  ap.ic-iDlac  hi  greí, 
en  qaanto  le  sea  posible.  De  doode  nsce  qü2  í¡o  pode- 
mos permitir  que  nadie  se  ordtne  en  aigr.na  Iglesia  que 
tiene  su  pastor,  ni  aun  con  el  nombre  de  coadjutor,  tanto 
mas  que  la  silla  apostólica,  eío  acosíiimbra  conceder  esta 
especie  tís  coarlJQíoriss,  sin  que  haya  una  causa  justa, 
que  los  cánones  aprueben,  la  qual  no  puede  ser  el  tras- 
torno violento  dé  todos  los  derechos  sagrados;  y  sio  que 
el  obispo  propio  preste  su  consentimiento,  que  las  mas  veses 
se   suele  pedir   y   esperar. 

No  te  resta  pues  otra  cosa  mas  que  resistirte  á  qual- 
qoier  empeño,  y  emplear  todeá  ias  fuerzas  de  tu  in- 
genio, elocuencia  h  industria  en  amonestar  y  exhorísr  á 
tus  conciudadanos  para  que  no  abandonen  á  su  paste r 
legitimo,  y  para  que  no  reciban  á  ningún  otro  que  se 
atreva  á   invadir    sus    derechos. 

Declaras  finalmente  qae  nos  has  consultado  estaa 
cosas  para  evitar  el  cisma.  Pero  debes  estar  persuadido, 
de  que  si  cayendo  del  común  aplsuao  de  los  buenos,  que 
hísía  ahora  hss  merecido,  prestas  tu  ccnseníinniento  con- 
tra nuestra  voluntad  y  amonesíacioííes,  á  la  elección  que 
86  há  he.;ho  de  ti,  entonces  incurririss  en  el  cisma,  co- 
mo han  incurrido,  no  sin  inmenso  dolor  de  nuestra  al- 
ma, los  que  han  consentido  en  semejantes  eleccicnes, 
h  los  que  no  hsn  dinJaJo  imponer  sus  manos  sacrilegas  á 
los   que  de  esta  suerte  han   sido   eíectoF. 

Pero  Nos  h-mcs  recibido  coa  gozo  tus  sentimieotcs, 
tan  ageacs  de  ks  refraríarics,  y  cí-íamos  citrfcs  de  que 
nunca  te  apirtaras  de  ín  proposito,  crmo  lo  há  hecho 
nuestro  amado  hijo  Tbcumfno  des  Veupccs  vicíiio  gene- 
ral DolcísSf,  que  habiendorcs  íigoificado  que  híbia  .sido 
electo  píiia  la  Iglesia  dtl   Valie-guidcf:,  que  Lhu   do  se 
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h^bii  erí^lJD  íí?*f!iini::Tte  ei  obispiJi,  y  Inbíendirioí 
preguntado  foque  J.íbi3  hscsr,  antes  de  recibir  la  respuesta 
qij«  le  envia  nos  íguá!  á  estiU  agitado  de  los  eaimulos 
(íe  su  confian:» 3,  repagno  ia  elección  qoe  se  le  hibii 
ofreciio,  d?  cuy)  ex?rnpb  us!5 el  obispo  Rile Jonense  para 
cxcitap  á  su  imitación  á  Le  C(  z  principal  del  colegio  co- 
Tí3'^pit.;nse:  qae  u jando  de  palabras  amoigiias  le  \\Wn  ase- 
gurado de  S'j  elecsion  en  obispo  de  r  f'e  de  P'ilaine^ 
como  aparece  da  la  ilüst-e  respuesta  del  Rtiedonense  im- 
presi  el  7  del  corriente   mes.  .  .  , 

Dado  en  Roma,  ea  san  Pedro,  día  treinta  de  marzi 
del  aña  mil  setecientos  noventi  y  uno,  décimo  sepiiojo 
cíe  nuestro  pontificado. 

Pío  Papa, 


GUATEMALA. 
Por   Beteta.  año  de  1824. 


